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ELOGIO A. PERAL

DISCURSO pronunciado por el doctor 
D. Severiano Perez Redondo, en la 
velada literario-fflusical que en ho­
nor de Peral tuvo lugar el Domingo 
7 de Setiembre de 1890, en el Teatro 
Monasterio:

Señoras: señores:

Grandes y  santas son las  festiv ida­
des con que las  re l ig io n es  todas s o ­
lemnizan y consagran recuerdos á su 
Dios, sus Apóstoles, sus Mártires y sus 
Profetas,

Santas y  g ran des  son también las 
festiv idades con que las  naciones ve  
neran y  tributan recuerdos de admi­
ración á su unidad, su independencia, 
sus héroes, sus triunfos, sus g lorias  y 
sus laureles. P e ro  en mi sentir son aun 
más gran des y  más santas las conven­
cionales fiestas que desde tan lejanos 
países y en extraño suelo, consagram os



6
los españoles al dulce recuerdo de nues­
tra querida pátria; porque en medio de 
la  bull ic iosa espansión y  a le g r ía  que 
las caracteriza;  de entre todo aquel 
poético y pintoresco conjunto que tan 
simpáticas hace á todo el mundo mies 
tras tradicionales fiestas esp añolas ,  su r­
g e n  consoladoras las ideas de unión y 
patriotismo, evocan los grat ís im o s re ­
cuerdos de nuestra amada España, h a ­
cen  latir  nuestros corazones al uniso­
no, movidos por las emociones de todo 
nuestro pasado, las a le g r ía s  del p r e ­
sente y  las esperanzas de risueño p o r­

venir. Todas son gran des y  santas: las 
ñestas re ligiosas, las tiestas nacionales 

y  las  fiestas pátrias; todas ellas se fun­
dan en recuerdos, más <5 menos t ier­
nos, grandiosos, heroicos o sublimes; 
pero  al fin en recuerdos solamente; al 
paso que el fausto y  sin igu al  acon­
tecimiento que determina nuestra  solem ­
ne fiesta de este día, el prodigioso in­
vento que hoy eno rgullece  á todos los 
españoles es un hecho de actualidad, 
es la más gran diosa  y trascendental 
conquista que la inteligencia  del hom 
bre  h a  podido a lcanzar  hasta el día
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en su m a rch a  hacia  e l  eterno p ro g re ­
so; es  que España, consecuente con su 
histórica grandeza,  y a  que no puede 
descubrir y  conquistar m ás mundos, 
porque no existen; y a  que pasaron las 
épocas de Colon y  de Pizarro, inaugu­
ra  una nueva era  de conquistas cien 
tíficas, g r a c ia s  a l  g ig a n te  genio y  poder 
creador de uno de sus hijos, que con 
el Invento de .inabordable  buque sub­
marino, la devuelve  el cetro de los  m a­
res que ya  tuvo en la  antigüedad.

Y o  quisiera poseer toda la adm ira­

ble y  magnífica  e locuencia  de Cicerón 

ó Demóstenes, ó el estro divino de Pín- 
daro ú Homero para  cantar con el su­
blime acento que m erece la gloria  de 
nuestro héroe y  poderos espresar el 
ferviente entusiasmo de que me hallo 
poseído ante la  Colosal figura del g lo ­
rioso y  benemérito compatr iota , del i lus­
trado oficial de la armada española don 
Isaac  Peral y C aballero  en cuyo honor 
celebram os esta patriótica velada; pero 
y a  que esto no me sea  dable por ca ­
recer1 en absoluto de las dotes necesa­
rias para  hacer un merecido e log io  del 
que constituye la  m á s  reciente gloria
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n acional de España, v uestra  indulgencia  
y  buen deseo, me inspirarán y  presta­
rán aliento p a ra  entreteneros muy breve 
rato con la exposición de mis sentidas 
impresiones,  hácla  aquel coloso á un 
tiempo, de la  ciencia, del arte  y  de la 
gu erra.

Cuando un pueblo está designado por 
la  poderosa mano del destino á  ser  
gran d e  y  g lorioso  en la  historia  de la 
humanidad; cuando D ios lo e l ig e  como 
p rotagon ista  de los grandes aconteci­
mientos en la vida de las naciones; cuan­

do hasta la  m ism a naturaleza  ha  colo­
cado su cuna en las  condic iones g e o ­
gráf ica s  más á  propósito pava o b liga r le  
á ensanchar sus dominios y  estenderse 
por la  inmensidad de  los m ares y  los 
nuevos continentes, llevando por do­
quiera que vá,  la  hidalguía de  su san­
gre, la  generosidad de  sus sentimien­
tos, la  dulzura do su c a r á c te r  el  g e r ­
men purísimo de su legend aria  dignidad 
como base  de su noble arrogancia;  cuan­
do, en fin, este pueblo se  llam a E sp añ a  
y  tiene por hijos héroes como Hernán 
Cortés  y  génios como Peral,  cumple  
su e levada misión por encim a de to­



dos los  obstáculos y á  despecho de to ‘ 
dos sus detractores y  enemigos de una 
m anera que parece  inevitable, n ecesa­

ria, fatal; como si fuera conducido de 
la  m ano por el gén io  invisible y  todo­
poderoso de divina Providen cia  al tem­
plo de la g loria ,  al solio de la inm or­

talidad.
Así,  no importa que aparezca  v ícti­

ma de grandes cataclism os socia les y  
aún sacudimientos geológicos,  que se  
v ea  acometido, aunque en vano, por 
otros pueblos de su misma raza ó de 
raza  distinta, envidiosos de su cielo, de 

su suelo y de su dicha; que se  vean 
merm ados su poder y sus dominios, por 
bastardas ambiciones de algún hijo más 
bastardo todavía, como la traición de 
I). Juan y la batalla  del Guadalete, ó 
por funestos desastres en su lucha con  
los elementos como en la epopeya de 
T ra fa lgar ;  no; todas estas oscilaciones 
ó l ige ra s  desviaciones en su triunfante 
c arrera  hacia  la inmortalidad y  la g lo­
ria son efímeras, transitorias ó fugaces;  
se deslizan sobre él sin dejar más hue­
lla de  su paso que un sangriento re ­
cuerdo ó una dura, pero provechosa  lee-

-  9 -
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cion para el porvenir;  poique conscien­
te de su v a lo r  y de su misión, vu e lve  
sobre  sí mismo, se  rehace  en su espí­
ritu, recuerda su pasado, y  henchido 
de noble orgullo  por sus g lo r io sa s  tra 
iliciones y su sin igu al  historia, siente 
brotar de su seno un g igan te ,  un coloso, 
un génio que le arranca de su tem po­
ral postración, le despierta  de su pasa- 
g e ro  letargo, y, con titánico esfuerzo le 
levanta otra vez  á la altura que de 
derecho le corresponde en el concierto 
de los pueblos ilustrados, en el certa  
men continuo de cultura y poderío e n ­
tre las naciones más c ivil izadas del 

mundo.
Usté gigante,  este coloso, este g e  

nio es hoy el ilustre compatriota  en 
cuyo honor celebram os esta velada, c o­
mo débil prueba de nuestra  entusiasta 
admiración por su prodig ioso invento; 
es un ilustrado y  pundonoroso militar 

de nuestra  armada, es un virtuoso o b r e ­
ro del p rogreso  moderno, es el inspi­
rado artista del gé n io  contemporáneo, 
el sublime sacerdote del pensamiento 
humano, el  nuevo redentor de nuestra  
querida patria, el insigne y distinguido



11
oficial de la Mal ina Española D. Isaac 
Pera l  y  Caballero,  que movido de santo 
entusiasmo por la c iencia  y dando espan- 
sión á las válvulas  de su maravillosa in­
ventiva,  acaba  de coronar á  nuestro siglo  
con toda la solemnidad y gran deza  que le 
corresponde en su m agestuosa  m archa 
por la senda del p rogreso  universal,  con 
la creación del torpedero submarino.

¡Gloriosa coronación  del grandioso 
s ig lo  X I X  que estaba reservada, como 
otras muchas gran d e s  empresas,  al ge 
nin español! Y  el g ig an te sco  esfuerzo 
de su preclaro hijo al rea lizar  tan prc 
dig loso adelanto, no se limita á d e v o l­
ver  á su pátria  el rango que desde muy 

antiguo se había  conquistado en la 
g e o g ra f ía  polít ica de todo el g lobo, c o­
mo potencia marít ima de primer orden, 
ni á arrancar al profundo pié ago los 
tesoros de su seno y  los arcanos c ie n ­
tíficos de su fondo para ponerlos á los 
piés de aquella matrona y  convertirla  
de nuevo en la reina de los m ares y 
admiración del inundo; no: la solución 
d e ta n  arduo problema, como era l a n a  
vegación  submarina, entraña consigo un 
hecho de orden m ás e levado todavía:
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convierte  al hombre en un legitim o as­
pirante á Oios; es y a  Neptimo, puesto 
que vá á dominar desde hoy  ei elemento 
tan temible de las  aguas; poco después, 
cuando la n avegación  aérea  por medio 
de los g lobos sea también otro hecho 
en las mismas manos que la subm ari­
na; cuando el mismo génio qne ha con­
vertido al hombre en pez le metamor- 
l'osée en águila  y le h a g a  compartir  
con ella el  imperio de la atmósfera, 
l le g a rá  á ser  un nuevo Dios Eolo, y 
ya  le queda muy poco para ascender á 
Júpiter, Dios de los Dioses, apoteosis  
de la h erm osa  civil ización pagana, sín­
tesis  simbólica del non p lu s  u ltra  en 
la  perfectibil idad del espír itu humano. 
¡Quiera el Dios verdadero pro lon gar la 
vida de nuestro ya  inmortal Peral para  
que pueda completar su obra de r e ­
dención á la humanidad, dotando al 
hombre de acumuladores eléctricos que 
le conduzcan á través de las aguas c o ­
mo los peces,  á través de los aires como 
las á guilas  y  á  través de todas las dis­
tancias sobre la  tierra, como la  lo co m o­
tora  y  el te légrafo; con lo cual ha sta  se 
modificarán necesaria  y  profundamente



las nociones filosóficas del t iempo y el 
espacio . Y a  v e is  si  Peral m e re c e  con 
Justicia el dictado de nuevo redentor; 
no y a  so lo  de nuestra querida patria, 
á  cuyos inmarcesibles laureles y g l o ­
riosos tim bres h a  sabido a g r e g a r  el 
incomparable  y  refulgente  blasón de 
los portentosos inventos científicos del 
siglo; sino de toda la  humanidad entera.

¡Noble España, querida patria  mía, 
talism án de nuestros entusiasmos, dul­
c ís im a y tierna síntesis de toda n u e s ­
tra vida, con toda clase  de grat ísim os 
recuerdos; amoroso resúmen de nues­
tras más caras afecciones 090 todas 
sus r isueñas esperanzas; ¡bien puedes 
v es t ir  de g a la  desde hoy y  e n v an e ce r­

te de tener hi jos com o Peral!  Y a  no bas­
ta  que seas l a  m ás elocuente  del mundo 
con la  arrebatadora  y  m á g ic a  p a lab ra  
del tribuno Castelar; que conmuevas con 
el sublime y  melodioso acento de G a ­

yarte ,  V a le ro  y  Uhétan, ó con las  di 
v inas v ibraciones de Fortuni, Alonaste 
r io  y  Sarasate; que asombres con la 
sentida y  eleyada inspiración de  la  v i ­
gorosa  ó dulce m usa de Cervantes,  fo 
vellanos, C alderón d e  la B arca ,  López



de V ega ,  Harlzembuseh, Zorrilla,  ¡Mar­
tínez de la Rosa, Ñoñez de Arce,  Es - 
pronceda, López G arcía ,  E c h e g a ra y ;  
que te admiren en l o s g é n io s  creadores 
de Murillo, Goya,  Ve lazqu ez,  Rosales, 
P lasencia ,  Fortuny, Pradilla; que estés 

tan soberanamente representada en el 
templo de Minerva, con adalides de la 
c iencia  como el elocuente Muñoz T o r­
rero, el profundo pensador Balines, la 
lum brera  de nuestro parlamento doctor 
Joaquín M. López,  el célebre  estadista 
Madóz,  e l  inspirado médico legista  do c­
tor Pedro Mata, mi querido y sabio 

maestro, F ig u e r a s  el gran  jur iscon sul­
to, Salmerón el filósofo, los D octores 
Fourquet,  Sánchez Toca, y Federico 

Rubio, los g ran des  operadores de la 
Cirugía  contemporánea; y en el templo 
de Marte  por los valerosos y  esforzados 
Cid Campeador,  Gonzalo de Córdoba, 
Riego, Espoz y Mina, Espartero, D ie go  

León, O'Donnell ,  Pizarro,  Gravina,  Clttir- 
ruca, Mendez Nuñez; no basta,  no; la 
patria  de  los colosos en el arte y de los 
Cides en la g u e rra  tenia que probar al 
mundo que sigue  siendo digna herede­
ra  y  fiel guardadora  de todas las pasa-



15
das civil izaciones india, egipcia, gr ieg a ,  
romana y árabe: glorioso archivo de to­
das ellas era necesario  que continuara 
su obra de progreso  iniciada en la  épo­
ca del Renacimiento, asombrando de 
nuevo al mundo con un invento tan 
prodigioso y  tan colosal como el que 
a ca b a  de dar á  luz el monstruoso in­
genio de su perínclito hijo y g lo r ia  de 
nuestra  marina Isaac Peral,con el torpe­

dero de su exce lso  nombre.
¿Sabéis, señores, la influencia tan po­

derosa que semejante invención puede 

e jerce r  en los destinos ulteriores y  el 

porvenir de España?
No! porque es incalculable. ¿.Saben 

las naciones marítimas la monstruosa 

im portancia  que alcanzarían si pudieran 
domesticar é instruir en provecho propio 
á los grandes cetáceos llamados baile 

ñas? Pues im aginaos que el célebre  m ari­
no español ha domesticado y ens nado 
á  todos los g ran des  cetáceos habidos y 

por  haber & traer  periódica <5 constan­
temente á las custas de España no solo 
los secretos cientííicos y los in agota­
bles tesoros de todos los mares, si que 
también los despojos de todos sus ene-
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■ Higos. Pues todavía  esto, que es y a  
inmensamente grande por si, es infinita­
mente pequeño on relación á lo de que 
es capaz el cetáceo artístico, cicntilico 
y  gu errero  inexpugnable, susceptible  de 
re c o rr er  el ancho y profundo piélago en 
todas sus longitudes, latitudes y profun­
didades; magnífico cetáceo, en fin, iu 
teligcntc, libre y poderoso con que lia 
dotado á nuestra  amada patria  el genio 
fecundo del s iglo  XIX, el insigne é in 
mortal marino español, A quien e nvia ­
mos desde aqtii, desde A m érica ,  desde 

el seno de la Keptiblicn Argentina, c u ­
y o s  hijos son nuestros hermanos y c o ­
mo tales se asocian á nuestros senti­
mientos y participan de nuestros eniu 
siasmos, con raquíticas excepciones; en­
viamos, digo, nuestro más cariñoso s a ­
ludo, nuestro fraternal abrazo, nuestra 
más cordial felicitación y Ins sinceras 
protestas de nuestra  admiración más 

profunda.
¡V iva  Peral! iV iva lispaña!
¡V iva  la raza  Hispano-Americana!

l ie  dicho.
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